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1. INTRODUCCIÓN.


Una  convivencia no es una excursión, ni se trata de echar un día en el campo. A veces, este tipo de actividades, son muy adecuadas en ciertos momentos del curso: salir a comer al campo con la tutoría ayuda a distender el ambiente, relajarnos y, sin duda, crea grupo. Pero la convivencia busca objetivos más claros y definidos, se plantea metas más concretas y dirige sus actividades a su consecución.  Además, cumple con el objetivo de la excursión: no solo distiende sino que crea grupo del mismo modo.

Nuestra pedagogía apuesta por una formación integral del/a alumno/a y una atención personalizada. La convivencia es una actividad fundamental para conseguir estas dos prioridades en cuanto:

1. Conjuga varios elementos educativos en una misma actividad: lo lúdico, vivencial, celebrativo-religioso, reflexivo, autoconocimiento y conocimiento del grupo, etc.

2. Permite estrechar la relación tutoría-tutor y entre los mismos/as alumnos/as, que favorecerá la atención que el tutor/a brinde a lo largo del curso y el ambiente de confianza entre los mismos alumnos/as.

Por último, para que una convivencia sea efectiva y funcione debe adaptarse a la realidad del alumnado a la que va dirigido, eligiendo las propuestas que mejor respondan a los intereses y circunstancias de los/as alumnos/as, priorizando unos momentos sobre otros y estableciendo los tiempos de reflexión personal dependiendo de lo acostumbrados/as que los chicos/as estén. 
2. PAPEL DEL TUTOR.
Por tanto, lo conveniente es que el animador de la convivencia sea el propio tutor/a, por dos motivos fundamentales: 

1. Conoce a los jóvenes. 

2. La convivencia les ayudará a conocerlos mejor.


El/la Tutor/a, fundamentalmente, dirige las actividades, procurando dar a cada una el tiempo requerido, motivando a los/as jóvenes a participar, eligiendo y adaptando las propuestas a la realidad de su grupo, su circunstancia actual, su nivel de preparación, etc.

Para ello, el diálogo es fundamental
: el/a tutor/a debe promover el diálogo, facilitarlo y posibilitarlo mediante preguntas, observaciones y demás estrategias que animen a los/as alumnos/as a comunicarse. Según los Retos y Fines de la Pastoral Ignaciana, es fundamental una “acogida cordial de los jóvenes”. El “tiempo perdido” con ellos/ellas, en muchos casos, es más eficaz que “complicadas realizaciones de proyectos sesudamente programados”.


Y tampoco debemos olvidar que el/la tutor/a que vale para llevar una tutoría está suficientemente preparado para dirigir una convivencia, pues ésta no es más que una actividad más de la misma. Además, está siempre se podrá adaptar a nuestro estilo. Con respecto al tema más sacramental, lo único que hace falta es perder el miedo.
3. ¿CÓMO ESTÁN ESTRUCTURADAS LAS CONVIVENCIAS?

La experiencia nos dice que una convivencia concentra en un día o dos todo el ciclo de vida de un grupo: conocimiento, toma de confianza, diversión, conflictos, resolución y “disolución” o final del grupo. Las actividades que organicemos deben seguir, más o menos, esta estructura, si bien cada grupo requiere de adaptaciones y cambios. Estas adaptaciones son importantes: nunca debemos aplicar la convivencia como se aplica una receta de cocina. Estas deben leerse detenidamente antes de organizarla, intentando ver qué es lo más adecuado para nuestro grupo, dando preferencia a unas actividades frente a otras. El/la tutor/a es el/la verdadero/a artífice de la convivencia, pues el/la que conoce al grupo.

En general, las distintas partes de la convivencia responden a distintos grados o niveles de implicación del alumnado, según estén acostumbrados a hacer reflexiones u oraciones, la confianza que tengan unos con otros, etc.
3.1. ¿Cuál es la estructura básica de las convivencias? 

Una aclaración:

No todos los grupos llevan el mismo ritmo. Hemos elaborado este esquema básico pensando en alumnos de 1º ESO que no se conocen y que tienen poca experiencia. Grupos más “hechos” requerirán menos dinámicas de distensión (aunque siempre son importantes y nunca deberían obviarse) y más de reflexión (en grupos e individualmente).



0. Actividades Previas. Antes de la convivencia, conviene dedicar algún tiempo de tutoría a prepararla: organizar el viaje, la comida, algunas actividades que puedan correr a cargo del alumnado, etc. Esto ayuda no solo a crear ambiente, sino también a que los jóvenes asuman los objetivos de la convivencia.


1. Presentación de la convivencia, normas para la misma. Normas de uso del lugar. Presentación, si procede, de personas que hayan ido a colaborar. Explicación del lema y los objetivos, del horario, etc.


2. Juegos de distensión-rompehielo-conocimiento (según características del grupo). Si el grupo no se conoce, primarán los juegos de presentación. Si el grupo ya está formado, se propondrán juegos más movidos (bailes, danzas, carreras de cuadrigas…), que creen un buen “ambiente”. Pasarlo bien juntos es lo más importante.


3. Dinámicas de reflexión. Según los grupos y los temas a tratar, pueden ser en gran grupo (tipo asamblea), en pequeños grupos o individualmente. Dependiendo de la confianza que tengan unos con otros, así se organizarán las reflexiones.



4. Descanso. Si seguimos el ritmo escolar, ellos estarán acostumbrados a una parada-recreo a media mañana. Está en el criterio del/a tutor/a si el descanso es libre (cada cual que haga lo que desee) o es un descanso organizado (juegos comunes).


5. Dinámicas de reflexión. Aquí puede profundizarse un poco más, tal vez creando pequeños grupos para que aborden los temas a tratar más intensamente.


6. Descanso-comida. Lo ideal es que, previamente, se hayan organizado para hacer la comida conjuntamente y no por grupos de afinidad. Otros prefieren dar libertad a los/as chicos/as para que se organicen como quieran.
7. Juegos de distensión y cooperativos. Después de comer, cuesta mucho reiniciar. Por eso se plantean juegos más sencillos (y poco movidos) para retomar el ritmo (juegos comunicativos, de resolución de misterios, juegos de lógica, etc.). Estos contribuyen a crear habilidades para el trabajo en grupo y el consenso.



8. Dinámicas de reflexión. Llegados a este punto, es sencillo pedir un poco más de profundidad a las reflexiones, incluso hacerlas de modo personal.


9. Conclusiones, exposiciones. Previa a la evaluación, conviene recoger todo lo hecho durante el día, poner en común lo pensado y lo descubierto. Lo ideal es hacerlo en una Celebración de la Palabra o Eucaristía.


10. Evaluación. Algunos/as prefieren dar algún tiempo para realizar la evaluación, y la hacen el siguiente día de tutoría, en clase. Así, los alumnos han tenido tiempo de tomar distancia y ser más objetivos. Otros prefieren hacerla in situ, para que los jóvenes saquen a flote todas sus emociones, ideas, propuestas… antes de que se olviden de los detalles y matices. Sin lugar a dudas, sea antes o después, es muy importante realizar una buena evaluación, que contemple no solo las actividades realizadas, sino también el papel del tutor, del grupo, de uno mismo, el lugar, las condiciones del mismo, los recursos usados, el tiempo empleado, etc. 


11. Actividad de despedida. Si llegamos con una sonrisa (con los juegos de distensión) es importante irnos del mismo modo. Puede usarse un cuento que nos deje un buen sabor de boca, repetir una danza que gustó, o hacer un nuevo juego.


12. Actividades posteriores. Después de la convivencia puede ser interesante retomar algún tema y profundizarlo (una de las actividades propuestas para este fin o bien alguna que quedó sin realizarse y que el/la tutor/a estima conveniente hacer).
3.2. Los elementos básicos que te vas a encontrar en todas las convivencias. 


1. Objetivos. Encontrarás qué pretendemos hacer en común con todos los demás niveles, cuáles son las metas para el Ciclo  y, por último, qué objetivos nos hemos planteado para esa convivencia.


2. Lema e hilo conductor. Cada nivel de ESO, Bachillerato y C.F. tendrá un lema, que resumirá el objetivo principal de la convivencia y un hilo conductor, acorde con ese lema, que creará una ambientación. El hilo conductor puede ser una idea, un personaje, un símbolo…


3. Actividades. Siguiendo lo anterior y según las características del grupo, se plantearán distintas actividades, que desarrollarán los objetivos propuestos. Se darán siempre más de una alternativa, que el/la tutor tendrá que elegir según crea conveniente. Existen tres tipos de actividades que no deben faltar:



- Lúdicas (la risa educa).
-Experienciales-narrativas (las historias –propias, ajenas, ficticias, religiosas, míticas, tradicionales…- son referentes ineludibles desde los que nos construimos como personas y el diálogo la mejor forma de contarlas).

- De reflexión-oración-interiorización (fomentando el silencio, el diálogo interior e incluyendo paulatinamente el cuerpo en el ejercicio de mirar hacia sí o mirar hacia Dios).

4. TIPOS DE ACTIVIDADES QUE SE VAN A REALIZAR 

(Según el objetivo que persiguen y según el tamaño del grupo).

* Según el objetivo:

En nuestras convivencias tendremos varios tipos.
Actividades de conocimiento, “rompe-hielo” y distensión: Son las que solemos hacer al principio. No solo sirven para que el grupo se conozca. Es, más bien, un “calentamiento”.  Como hemos dicho, a veces a los/as alumnos/as, aunque se conozcan, les cuesta entrar en la dinámica. Estas actividades mezclan lo lúdico con ciertas dinámicas de “presentación”, en las decimos quiénes somos y cómo venimos a la convivencia, sin exigir mucha confianza entre ellos. Aquí también incluimos juegos de distintos tipos que logran crear grupo a través de la diversión.


Actividades de reflexión: Intentan profundizar un poco más en distintos temas, según el propósito de la convivencia. Normalmente, se suelen empezar con reflexiones que exigen menos confianza entre ellos para ir implicándose cada vez más.


Actividades cooperativas, de resolución de conflictos y trabajo en grupo: Son actividades y juegos que ayudan a trabajar en equipo en la resolución de problemas. Nos “entrenan” en habilidades para el consenso y la cooperación. Son útiles para grupos que se “llevan” mal o son excesivamente competitivos entre ellos.


Actividades-Charla: Son aquellas actividades en las que el/la tutor/a explica algún tema relacionado con la convivencia. La más tradicional, la “clase magistral”, no es la única. Se extienden cada vez más el uso de cuentos, historias, anuncios de televisión, cortes de películas, canciones, etc. Además, no solo tiene por qué ser el/la tutor/a el/la que prepare la charla. Pueden servir también para que los grupos expongan sus conclusiones, tanto de trabajos en grupos como individuales.


Momentos de fe: Dependiendo del grupo, estos momentos se encuadrarán en los tres niveles propuestos por los Retos y fines: “maduración humana”, “evangelización” y “vida de fe” y pueden consistir desde reflexiones personales a eucaristías. 
* Según el grupo:


Asamblea: Es el gran grupo, la tutoría completa. Da poco pie a la participación si el grupo es demasiado grande (30 alumnos/as), pero bastante operativa para ciertas cosas: presentación, explicación de actividades, exposición de las conclusiones, charlas, etc.


Pequeños grupos: Son los que más se usan. La ventaja es que todos participan al ser menos y sentirse menos cohibidos por la mayoría. La profundización en los temas suele ser mayor. La desventaja es que el/la tutor/a no puede estar en todos los grupos. Esto se intenta remediar con las “puestas en común”. Los pequeños grupos tienen, además, la ventaja de poder profundizar en un tema (o varios) desde distintas perspectivas a la vez. Sobre la formación de los grupos, hay ideas para todos los gustos: algunos los forman de una manera intencionada (separando o reuniendo a alumnos/as para romper camarillas, integrar a los/as nuevos/as, repartir a los/as alumnos/as con más experiencias en estas actividades, etc.); otros/as, lo dejan al azar. Las ventajas de estas dos fórmulas son el mejor reparto del alumnado y la posibilidad que se le dan de conocer a otros alumnos, etc. Por último, algunos prefieren que ellos mismos formen sus grupos, dando la posibilidad de que los grupos naturales (los que, además de compañeros/as de clase son amigos/as, tienen afinidades, comparten otros momentos fuera del colegio –entrenan, salen, estudian juntos- etc.) se reúnan. La ventaja de esta fórmula, dada la confianza que de por sí tiene ya el grupo, es la posibilidad de profundizar en un determinado tema, por lo que viene muy bien para actividades, dinámicas y reflexiones que exijan un alto nivel de implicación en los/as alumnos/as.


Trabajo personal: Es el que más suele costar a los/as alumnos/as, pero tomado en serio, es del que mayor provecho sacan. Lo que más cuesta es mantener el silencio necesario para la reflexión. Además, al no estar demasiado acostumbrados los/as jóvenes a ello, no tienen las “herramientas” necesarias para la introspección. Ante un texto, un tema o una pregunta, no saben cómo afrontarla personalmente (en el diálogo con el pequeño grupo es más sencillo, pues los jóvenes se cuestionan entre sí). Por ello, estas actividades requieren de una preparación especial, dando pautas sencillas para la reflexión y ofreciendo el entorno más adecuado para mantener el silencio. No suelen durar demasiado (unos 30’).
� Ver Anexos Retos y Fines: El diálogo pastoral y La conversación espiritual.
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